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Dedicado a mi tía Piluchi,

tu fuerza es un ejemplo para todos.

Te ofrecí mi corazón fue mi primera novela publicada. Aquí conoceréis parte de los hechos que originaron que Rashid se ganara el sobrenombre del Carnicero, así como la verdadera historia de amor de Kalim y Zulima.

Para aquellos que queráis saber más sobre Rashid, encontraréis su historia en la novela Te ofrecí mi corazón.
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Katri – Capital de Salima. Año 2000

R

ashid observaba con tristeza cómo Kalim y Zulima se abrazaban. Hacía tiempo que sospechaba que se amaban, aunque hasta ese día no había sido consciente de cuánto.

—Te juro que no te olvidaré —afirmaba en ese momento Kalim mientras miraba a Zulima.

Ella quería morirse. Tan solo pensar en no volver a verle hacía que se le rompiese el corazón. Aún no comprendía muy bien lo que había pasado. Lo único que sabía con seguridad era que algo muy serio había ocurrido entre Brahim, el primo de Kalim, y Sulaima, su propia hermana. Algo lo bastante grave como para provocar la furia de los padres de Brahim, los reyes de Salima, y que había ocasionado que su propio padre, uno de los consejeros más fieles del rey, fuera expulsado del país junto con toda su familia.

—¿Tu hermana te ha contado algo? —preguntó Kalim con desesperación. Si por lo menos supiera cuál era el problema, podría intentar arreglarlo e impedir que se llevaran a Zulima lejos de él.

—No. Sulaima no quiere hablar conmigo —negó Zulima, que sentía cómo se le rompía el corazón—. Permanece encerrada en su habitación y mi padre tampoco quiere contarme nada.

Estaba segura de que jamás volvería a ver a Kalim. Lo percibía en cada uno de los poros de su piel. Ni siquiera les habían permitido despedirse. Habían tenido que escabullirse hasta la casa de Rashid para poder verse por última vez.

—Te escribiré —murmuró Kalim mientras la abrazaba—. Te llamaré. Aunque te vayas del país, removeré cielo y tierra para encontrarte. Jamás te olvidaré. En cuanto pueda, iré a buscarte. ¡Júrame que me esperarás! —le rogó con desesperación—. Te amo, dueña de mi corazón.

Le miró mientras las lágrimas corrían por su rostro. No era la primera vez que la llamaba así, si bien sintió como si fuera la última. Él también era el dueño de su corazón. Le miró con intensidad para grabarse su imagen en la retina. Estaba segura de que esta sería la última vez. No porque no creyera en él ni en sus promesas. Estaba segura de que intentaría mantenerlas, pese a que también sabía que sus tíos, los reyes de Salima, harían lo que fuera necesario para impedírselo. Brahim era el heredero al trono y si lo sucedido entre él y Sulaima era tan grave como para expulsarlos del país, estaba segura de que jamás se les permitiría regresar.

—Zulima. Debemos irnos —le recordó Rashid apesadumbrado.

La había ayudado a escabullirse de su casa para que pudiera despedirse de Kalim. Desde que Rashid había llegado al país se habían hecho amigos. Aunque se había criado en Inglaterra con su madre, tras la muerte de esta había descubierto que su padre, del que no sabía nada, vivía en Mulak, el país vecino. No hacía mucho que convivía con él, aunque por complacerle, había abrazado gustoso sus tradiciones. Por ello, con tan solo dieciséis años, su padre le había enviado a Salima a realizar la instrucción militar, tal y como habían hecho todos los miembros de su familia durante generaciones. Su padre temía que le considerasen débil por haberse criado en Inglaterra.

Con la experiencia vivida por sus padres, Rashid no creía en el amor; sin embargo, al ver a sus amigos abrazados y jurándose amor eterno, se sintió conmovido. Era singular la imagen que ofrecían. Con tan solo dieciséis años, Kalim ya tenía el cuerpo y los músculos de un gran guerrero. Medía casi un metro noventa, de pelo negro ylargo y con unos ojos verdes del mismo color del musgo que tanto le recordaba a Rashid a Inglaterra, la tierra que le había visto nacer. Sabía que su amigo podía tener a la jovencita que quisiera y, no obstante, desde niño parecía que solo tenía ojos para Zulima. 

Kalim la sostenía entre sus brazos. Con su metro cincuenta parecía tan pequeña a su lado... Una muñeca de larga melena del color del ébano que desde que se había hecho mujer cubría con el hiyab, y unos pequeños brazos que en ese momento le abrazaban con desesperación. Apenas era una niña de quince años, pero para él era la mujer de su vida. La amaba tanto que a veces le dolía. 

Mientras permanecía abrazada a Kalim, Zulima miró a Rashid con el corazón en un puño y sus ojos color chocolate empañados por las lágrimas. No creía que volviese a ver nunca más a ninguno de los dos. Estados Unidos estaba demasiado lejos de Salima o de Mulak. Se apartó de Kalim con renuencia y se acercó a Rashid, quien la abrazó con tristeza. Debía acompañarla de regreso antes de que nadie notase su ausencia.

—Cuídale —le pidió mientras miraba a Kalim en la que estaba segura de que sería la última vez que lo viera.

—Lo haré —le prometió él con voz queda.

—Adiós, Kalim —susurró por última vez antes de irse acompañada de Rashid.

—Adiós, dueña de mi corazón —murmuró Kalim mientras la veía alejarse de su vida—. Espérame porque iré a buscarte.
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Dos años después. Anvard – Salima.

K

alim entró en el pueblo en el mismo momento que Rashid lo abandonaba. Iba a caballo secundado por sus hombres. A pesar de ser un ejército numeroso,cabalgaban en completo silencio solo interrumpido por el sonido de los cascos de los caballos. Cuando llegó hasta él se dio cuenta de que estaba cubierto de sangre. Unos vendajes cubrían su rostro, pero lo que más le asustó fue su mirada.

—¿La has encontrado? —preguntó Kalim aunque temía la respuesta.

—Está muerta —afirmó Rashid con frialdad al tiempo que señalaba una especie de carromato que transportaba un cuerpo.

Kalim le miró con tristeza. Llevaban meses recorriendo el país en búsqueda de Evangeline. Nunca habían perdido la esperanza de encontrarla. Cuando estaba a punto de preguntarle de nuevo, oyó el llanto de un niño y vio el bulto que Rashid sostenía entre los brazos y en el que no se había fijado hasta entonces.

—Es su hija —afirmó Rashid al tiempo que apretaba la mandíbula.

—¿Cómo...?

—La estaban violando cuando llegué —escupió él con repugnancia—. Había perdido mucha sangre a consecuencia del parto. Ni el hecho de que tuviera una hemorragia les importó a esos cerdos.

—¿Qué has hecho? —preguntó mientras contemplaba a los hombres que le secundaban y adivinaba el temor en sus ojos. Temor hacia Rashid. Le miraban como si fuera capaz de cualquier cosa.

—Les he enseñado que hay que respetar a las mujeres —anunció con una sonrisa cruel—. Les he dejado sin lo que ellos creen que los hace hombres. Les he cortado la polla a todos —añadió con frialdad—. A cada uno de ellos.

Kalim palideció por la crueldad que se desprendía de sus palabras. Tragó saliva con dificultad.

—¿Están muertos?

—No —afirmó Rashid sin borrar la frialdad de su sonrisa—. Me he asegurado de que todos vivan para que no lo olviden.

La historia de lo sucedido en Anvard corrió como la pólvora por todo el país, cruzó la frontera y llegó hasta Mulak, hogar de Rashid y pronto pasó a ser conocido como el Carnicero de Anvard. El rey de Salima, tío de Kalim, se mostraba muy satisfecho con su actuación, ya que había descabezado al último bastión de la resistencia. Kalim y Rashid llevaban meses recorriendo el país con el ejército en busca de los rebeldes. Lo que el tío de Kalim no sabía era que, en realidad, Rashid solo lo hacía para localizar a Evangeline, a la que su propio padre quería como una hija, y que había sido entregada a los rebeldes. Aunque la había encontrado demasiado tarde.

Pese ano estar unidos por lazos de sangre, la quería como una hermana. Como si la muerte de Evangeline no hubiese supuesto un duro golpe para Rashid, al volver a Mulak descubrió que su padre había fallecido mientras él trataba de rescatar a la joven. Al final, había perdido a ambos.

***
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Un mes después. Bakara – Mulak.

—¿Ya has decidido qué vas a hacer con la niña? —preguntó Kalim mientras acompañaba a Rashid para recorrer sus tierras a caballo.

Estaban en Bakara. Tras los sucesos de Anvard, había acompañado a su amigo hasta Mulak y desde entonces permanecía en su casa. Este no le había pedido que se quedase, pero tampoco le había sugerido que se fuera. Kalim sabía que lo ocurrido en Anvard le había cambiado. Ya no era el joven alegre que una vez había conocido, sino que se había transformado en una persona taciturna. Sabía que a pesar de no estar interesado en mantener una relación estable, antes de lo de Anvard, muchas mujeres se le habían insinuado; las mismas que ahora le rehuían. La cicatriz que recorría su rostro desde la sien hasta el cuello le daba un aspecto feroz.Eso, unido al pelo negro como el ala de un cuervo y a una mirada penetrante que parecía capaz de desentrañar hasta el último de tus secretos, hacía que la gente le tuviese pavor.

—¿Qué vas a hacer con la niña? —le preguntó de nuevo al tiempo que detenía su caballo, ya que Rashid estaba tan sumido en sus pensamientos que ni le había escuchado.

Rashid tiró de las riendas mientras se detenía a su alturay miró en silencio a la lejanía. Notaba cómo le palpitaba la cicatriz. Un cruel recordatorio de que no había sido capaz de salvar a Evangeline. ¿Qué iba a hacer con la niña? En realidad... no lo sabía. Solo tenía la certeza que no podía dejarla abandonada.

—Fatimah, la hermana de Evangeline. Le he pedido que se mude aesta casa y se ocupe de ella.

—¿La vas a criar como a tuhija? —preguntó Kalim sorprendido.

—No —afirmó él con tristeza—. No me veo capaz de educar a una niña, pero me encargaré de que nunca le falte de nada. Me voy a poner al frente de los negocios de mi padre. Aquellos que me consideraban débil por haberme educado en Inglaterra, de pronto me consideran muy capaz. —Se rio con amargura mientras acariciaba la cicatriz que le cubría el rostro.

—Sobre lo de Anvard... yo creo que sería bueno...

—¿Cuándo vas a mandar a tu tío a la mierda e ir a buscar a Zulima? —le preguntó Rashid con la clara intención de ofenderlo y cambiar de tema. No quería hablar de lo de Anvard con nadie. Ni siquiera con él.

Kalim le lanzó una mirada dolida. No entendía por qué usaba ese subterfugio para evitar hablar de lo acontecido en Anvard.. Sabía lo que pretendía.Aun así, le permitió cambiar de tema.

—Sabes que he intentado localizarla por mis medios y me ha resultado imposible —le recordóa su amigo—. Es como si se la hubiera tragado la tierra. Su móvil dejó de estar operativo en cuanto abandonaron el país, los investigadores que he contratado han sido incapaces de dar con su paradero y mi tío me ha prohibido que viaje a Estados Unidos para encontrarla a pesar de habérselo pedido varias veces en estos dos años.

Rashid se abstuvo de sugerirle que ignorara las órdenes de su tío y viajara a buscarla. Sabía que no lo haría. Para él, el honor era algo muy importante. Sería incapaz de desobedecer las órdenes impuestas por su rey. A veces, su sentido del honor rozaba lo absurdo, pero era parte de su personalidad; algo que lo convertía en la persona más honesta que conocía.

—Yo podría buscarla o contratar a alguien más eficaz —se ofreció Rashid, seguro de que rechazaría su ofrecimiento.

—Te lo agradezco, de verdad.He llegado a un acuerdo con mi tío.

—¿Qué clase de acuerdo? —preguntó Rashid con suspicacia.

—Me ha prometido que si transcurridos seis años desde la partida de Zulima no la he olvidado, él mismo la localizará y me permitirá viajar a Estados Unidos a buscarla, y si ella tampoco me ha olvidado, permitirá que regrese a Salima y nos dará su bendición.

—¿Por qué seis años? —preguntó él con curiosidad—. ¿Y por qué piensa que él va a localizarla donde tú has fallado?

—No lo sé —respondió con un encogimiento de hombros—. Supongo que considera que es tiempo suficiente para que la olvide o para que ella me olvide a mí. Y en cuanto a localizarla...sospecho que él sabe dónde está.

—¿Y has aceptado esperar? —preguntó Rashid sorprendido. Él no era de los que tentaba al destino. Si alguna vez encontrara a la mujer que deseara como esposa, la tomaría en ese mismo instante. No le daría tiempo a arrepentirse.

—Me ha dado su palabra —aseguró Kalim—. Si va a bendecir nuestra unión después de todo ese tiempo, merecerá la pena esperar. Estoy seguro de que nuestro amor será capaz de superar la prueba del tiempo.

—Eso espero, Kalim —le deseó Rashid. En el fondo no creía que eso fuera a ser posible. Seis años era demasiado tiempo.

***
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Cuatro años después. Salima.

—Tenemos que hacer algo —afirmó Mounir Al-Salih, rey de Salima, mientras miraba a su hijo Brahim con disgusto.

—¿Y qué pretendes que haga? —le preguntó Brahim a su padre con gesto escéptico—. El muy imbécil no la ha olvidado. Juraría que continúa siendo virgen porque quiere que ella sea su primera mujer.

Ese último comentario hizo que el rey enrojeciera de furia aún más. No entendía lo que esa furcia había hecho con su sobrino. Al obligarla a abandonar el país en compañía de su padre y su hermana, seis años atrás, había dado por sentado que había encontrado la solución al problema que esa zorra de Sulaima había generado. Y aunque aquello había servido para que Sulaima alejara sus garras de Brahim, no se había imaginado que la insulsa de la hermana las hubiera clavado en Kalim. Había estado seguro de que, con el tiempo, su sobrino se olvidaría del supuesto enamoramiento que sentía por Zulima. Sin embargo, seis años después, era consciente de haber infravalorado el poder que aquella mocosa. Le había embrujado, sin duda. No solo no la había olvidado, sino que se negaba a relacionarse con otras mujeres para guardarle fidelidad. Incluso empezaban a circular rumores sobre su hombría. Viles insinuaciones acerca de que prefería a los hombres que a las mujeres, ya que las rechazaba a todas, y eso era algo que no estaba dispuesto a permitir. 

—Vais a viajar a Estados Unidos a buscar a Zulima—le comunicó a su hijo, lo que hizo que este se enderezara sobre la silla en la que se había sentado de forma indolente.

—¡Será una broma! —afirmó Brahim con asombro—. ¿No se supone que quieres que la olvide? Sabes que, si vamos a Estados Unidos, lo primero que hará será ir a buscarla.

—Y eso es justo lo que quiero que haga —le confesó su padre con una sonrisa que a su propio hijo le produjo escalofríos—. Pero antes, la encontrarás tú.

A continuación, le relató con todo lujo de detalles lo que esperaba de él. Le había prometido a Kalim que si transcurridos seis años no la había olvidado, le permitiría ir a buscarla y eso haría. Había empeñado su palabra como rey, convencido de que a estas alturas ya la habría olvidado. Tenía que ser fiel a su palabra. Sin embargo, se encargaría de que la encontrara y de que no la quisiera a su lado.

Brahim salió del despacho de su padre estupefacto por lo que le había pedido. No era que tuviera ningún problema en realizarlo, aunque incluso él mismo comprendía que era una vileza de tal magnitud que, si su primo algún día lo averiguara, jamás se lo perdonaría. Aun así, no le importó. Sabía que era diferente a los demás. No sentía escrúpulos ni remordimientos.

Delgado como un junco, de piel pálida comparada con la del resto de los habitantes del país, su cabello castaño claro y sus ojos azules, la herencia de la amante inglesa de su bisabuelo, eran los culpables de que parte del pueblo le mirase con desconfianza. Por un lado, agradecía que su padre no le hubiera obligado a ingresar en el ejército como a Kalim, pero, por otro, sabía que su pueblo en cierta medida le despreciaba por ello. Cuando su padre había comprendido su gusto por el dolor y el sufrimiento ajeno, había decidido darle una pátina de civilización y le había enviado a Inglaterra. Lo único bueno que había salido de ello era que allí había conocido al que ahora era su mejor amigo, Zahir, el hijo de un importante hombre de negocios de Salima. Ambos habían congeniado y este último le había enseñado lugares de Inglaterra en los que obtener el tipo de diversión que a ambos les gustaba.

La perspectiva de ir a Estados Unidos y divertirse un poco con la enamorada de su primo era algo que le atraía, y mucho. Su padre le había hecho jurar que si Zulima se había olvidado de Kalim, él y Zahir volverían a Salima sin tocarle un pelo, así que esperaba que ella no se hubiera olvidado de Kalim porque entonces podría hacer lo que su padre le había pedido y estaba seguro de que disfrutaría cada segundo. Recordaba que, cuando se marchó, era un pequeño melocotón. Sería una decepción no poder divertirse con ella.

***
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Unos días después. Estados Unidos.

—¡Zulima! Tienes visita.

Escuchó cómo la llamaba su padre y, extrañada, bajó las escaleras. ¿Visita? ¿Quién podría ser? Al llegar al salón observó frente a ella a un joven que no conocía de nada. El tono de su piel, así como sus ojos y cabellos oscuros hablaban de su ascendencia árabe, pero no sabía ni quién era ni lo que pretendía con esa visita.

—Hola —saludó con educación—. ¿Nos conocemos?

—En persona no, aunque he oído hablar maravillas de ti. Me llamo Zahir Hasbún y soy amigo de Rashid.

Zulima sintió como si le hubieran dado un golpe en el pecho. Quiso gritar de pura emoción. ¿Por qué de parte de Rashid? ¿Por qué no de parte de Kalim? Llevaba seis años esperando a que viniera a buscarla y no entendía por qué aún no lo había hecho. Quiso exigirle una explicación. Saber por qué Kalim no le había escrito durante estos seis años, por qué no la había llamado. Preguntarle si aún la amaba. Decirle que ella no le había olvidado. Quería hacer y decir tantas cosas que se quedó paralizada sin aliento.

—Rashid me pidió que te presentase sus respetos —le explicó el chico mientras la miraba con una enigmática sonrisa.

—¿Sus... respetos? —preguntó ella, apenas capaz de contener los nervios. ¿Qué demonios significaba eso?

Su padre miraba de uno a otro sin decir palabra. No quería que su hija volviese a relacionarse con ningún miembro de la familia real. Rashid no lo era, pese a que hace seis años era el mejor amigo de Kalim. No obstante, este joven solo era un amigo, no pertenecía a la familia real. Quizás, ni siquiera conociese a Kalim ni a Brahim, así que, aunque le resultó muy difícil, trató de mantener sus prejuicios a un lado. No podía evitar sentir rencor hacia la familia real. Había sido muy duro tener que abandonar su patria para buscarse un futuro en otro país. Habían tenido que renunciar a una vida de comodidades y labrarse una más modesta. Le había costado mucho encontrar un trabajo, ya que los tentáculos de la familia Al-Salih se habían extendido y le habían obligado a abandonar cualquier tipo de vida política. Gracias a que poseía estudios en economía había logrado trabajo como contable en una empresa. No deseaba que nada dañase la vida que había logrado reconstruir. Aun así, trató de que sus prejuicios no le afectaran y forzó una sonrisa hacia ese joven.

Zulima miró a Zahir con curiosidad. Le pareció recordar a un joven con ese nombre que era amigo de Brahim. ¿Sería verdad lo que le estaba contando?, ¿qué venía en nombre de Rashid? Se le encogió el corazón ante ese pensamiento. Después de seis años de silencio, la posibilidad de saber algo de Kalim hizo que sintiera mareos.

—He venido a estudiar a Estados Unidos, y la verdad es que no conozco a nadie—explicó Zahir con fingida timidez—, por eso, cuando Rashid me habló de ti y me dio tu dirección, no lo dudé. Me aseguró que podrías ayudarme a orientarme un poco.

—Mi dirección... —susurró ella con voz entrecortada. Rashid sabía su dirección. Si eso era cierto, era imposible que Kalim no la supiera también.

—Por supuesto —aceptó el padre de Zulima en un intento de mostrar hospitalidad—. Siempre es un placer ayudar a un compatriota. ¿Dónde te alojas?

—De momento en un hotel. Necesito buscar un apartamento. Quizás podrían orientarme... —preguntó avergonzado.

—Seguro que podremos ayudarte —afirmó el padre—. ¿No trabaja en una inmobiliaria el hermano de Jenny? —preguntó mientras se giraba hacia ella.

Zulima asintió en silencio todavía aturdida por la situación. Se hacía una y mil preguntas para las que no encontraba respuesta y tampoco tenía el valor para hacerlas.

—¿Has cenado ya? —preguntó el padre a Zahir, que negó con gesto triste—. ¿Quieres quedarte a cenar? Una persona más no se notará.

—Si no es mucha molestia...

Mientras Zahir aparentaba cierta timidez e incomodidad, por dentro se reía de la ingenuidad del padre de Zulima. Esto iba a ser demasiado fácil.
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C

uando Sulaima volvió a casa y se encontró con Zahir, que charlaba de forma amigable con su padre en el salón, le miró con sorpresa y suspicacia, aunque se abstuvo de hacer ningún comentario.

—Zahir es un compatriota amigo de Rashid —le explicó su padre—. Le he invitado para que cene con nosotros.

Sulaima sabía que eso de que «era amigo de Rashid» era mentira. Recordaba que Zahir de quien era amigo en realidad era de Brahim, y que él y Rashid se despreciaban el uno al otro. Bajo ninguna circunstancia este le hubiera enviado en su nombre.

La cena transcurrió en una animada charla en la que Zahir les explicó que su familia le había enviado a Estados Unidos para asistir a la universidad. Habían barajado diferentes opciones hasta decantarse por la misma universidad a la que asistían Zulima y Sulaima. 

Sulaima sabía que todo lo que contaba era una sarta de mentiras. El Zahir que ella recordaba no era este joven humilde y tímido que se presentaba frente a sus ojos; estaba segura de que era una fachada, así que cuando el joven se disculpó para ir al baño, Sulaima inventó una excusa para ir tras él.

—¡Qué pretendes! —le espetó en cuanto este salió del baño.

Zahir se giró con sorpresa y al ver que era Sulaima la que le interpelaba, se apoyó de forma indolente en la pared del pasillo y le sonrió.

—Brahim te manda saludos, Sulaima.

—¡Te he preguntado qué pretendes! —exigió saber ella.

—Brahim creyó que te alegraría saber de él —comentó Zahir sin dejar de sonreír—. Estoy aquí por ti.

—¿Por mí? —preguntó ella con sorna—. ¿Desde cuándo a Brahim le importa algo de mí? No impidió que su padre me expulsara del país —le recriminó furiosa.

—Vamos, Sulaima, reconoce que se te fue un poco la mano —replicó Zahir con repentina seriedad—. ¿En serio pensabas que Brahim se casaría contigo o que te perdonaría que le engañases?

—¡No le engañé! —exclamó Sulaima con fingida indignación.

—¿No? ¿Dónde está ese supuesto niño del cual estabas embarazada? —preguntó Zahir con ironía.

—Lo perdí —mintió ella.

—¡Qué oportuno! —rio él—. Mira, Sulaima. Ambos sabemos que nunca estuviste embarazada y que todo fue una treta para atrapar a Brahim. ¿Pensaste que hablarías con su padre y él le obligaría a casarse contigo? Demostraste conocer muy poco al rey.

Sulaima enrojeció avergonzada porque eso era, con toda exactitud, lo que había pretendido. Sin embargo, el rey no solo se había reído en su cara, sino que le había ofrecido convertirla en su amante. En aquel momento, Sulaima le había rechazado con repugnancia. No estaba enamorada de Brahim, pero por lo menos era joven y atractivo además de rico. El rey se había tomado muy mal su rechazo, hasta el punto de obligarle a ella y a toda su familia a abandonar el país.

—Brahim llegará mañana y quiere verte. Me pidió que te localizara. ¿Estás interesada o no? Porque si no es así...

—Sí —le cortó ella con rapidez—. Por supuesto que quiero verle. Es solo que... que no pensé que él deseara volver a verme después de lo que sucedió. Mi padre no puede saber nada. Le guarda mucho rencor al rey. Si supiera que voy a encontrarme con Brahim, haría lo que fuera necesario para impedirlo.

—Sin problema —aceptó Zahir—. Ya nos lo suponíamos Brahim y yo, por eso se nos ocurrió la historia de que venía de parte de Rashid. Espero que tu hermana no le cuente nada a tu padre sobre Brahim.

—No te preocupes —le tranquilizó Sulaima—. De mi hermana me encargo yo.

Cuando volvieron a la mesa, Zulima se dio cuenta de que algo había pasado. Durante toda la cena su hermana se había comportado de forma altiva e incluso antipática con Zahir y ahora, de pronto, sonreía y era la amabilidad personificada. Siempre le había admirado la capacidad camaleónica de su hermana, aunque nunca la había entendido. En ocasiones, estaba segura de que Sulaima la amaba como a una hermana y, en otras, la sensación era que le tenía celos e incluso la odiaba. Lo único que tenía claro era que su hermana era una persona muy complicada y que jamás la entendería ni a ella ni a sus motivaciones.

Terminaron la cena con la promesa de presentarle el hermano de Jenny a Zahir al día siguiente para que le ayudara a encontrar un apartamento. Jenny era la mejor amiga de Zulima. La había conocido en la universidad y se habían hecho inseparables.

—Me ha parecido un buen chico —comentó su padre cuando despidieron a Zahir—. Al principio, cuando comentó que era amigo de Rashid, reconozco que me dejé llevar un poco por los prejuicios. No quiero que volvamos a tener ninguna relación con la familia real, pese a que es evidente que mis preocupaciones son innecesarias. Es solo un chico de familia acomodada que quiere realizar aquí sus estudios.

—¡Por supuesto, padre! —exclamó Sulaima con una sonrisa—. Deberíamos ayudarle, ya que nadie mejor que nosotros sabe lo duro que es vivir en un país con costumbres tan diferentes del nuestro. ¿No cree, padre?

—Sí. Tienes razón, Sulaima.

Zulima no sabía a qué estaba jugando su hermana, pero era consciente del cambio de actitud que había tenido con Zahir y necesitaba saber la verdad, así que después de que esta se retiró a su cuarto, esperó unos minutos y subió a buscarla.

—¿Qué es lo que hablaste con Zahir? —le preguntó con ansiedad nada más entrar en su habitación.

—¿Cuándo? Hablé de muchas cosas con él —replicó Sulaima con altanería. 

—Cuando fue al baño y tú desapareciste también —afirmó con voz tensa—.Antes de eso, estabas siendo una borde y cuando ambos regresasteis te volviste la amabilidad personificada.

—¿No puedo haber cambiado de opinión después de hablar con él y comprender que es una buena persona? —preguntó Sulaima con cierta ironía.

—Así que reconoces que hablaste con él de algo cuando fue al baño...

—¡Ufff! Está bien —exclamó Sulaima con resignación—. Te diré que Zahir siempre ha sido el mejor amigo de Brahim, no de Rashid, así que cuando padre dijo esa tontería de que venía de parte de Rashid, supe que mentía. Cuando fue al baño, fui detrás de él para hacerle confesar el motivo de su mentira.

—¿Y qué te dijo? —preguntó con ansiedad. Ella también deseaba conocer sus motivaciones.

—Me dijo que estaba seguro de que nuestro padre habría reaccionado muy mal si supiese que en realidad venía de parte de Brahim para buscarme.

—Brahim... para buscarte... —susurró con voz queda mientras sentía cómo sus esperanzas de que Kalim hubiera querido saber sobre ella se hacían añicos, así como su corazón. ¿Cómo había podido ser tan ingenua como para pensar que aún pensaba en ella? ¿No habían sido suficientes estos seis años de silencio para que su corazón comprendiera que él la había olvidado?

—Quise saber por qué estaba aquí en realidad —confesó Sulaima a Zulima pese a que en esta ocasión no le había preguntado—. Cuando le enfrenté, me contó la verdad —afirmó con una sonrisa de suficiencia en el rostro.

—¿Y cuál es esa verdad? —preguntó con tristeza, aunque ya no le importaba la respuesta.

—Que Brahim va a venir al país y quiere verme —anunció Sulaima con superioridad.

Se quedó paralizada ante sus palabras. Les habían echado del país por culpa de esa relación. ¿Qué pretendía? A pesar de los años trascurridos desde su expulsión, ni su padre ni su hermana habían querido contarle nunca lo que había motivado aquel castigo.

—¿Qué paso entre vosotros? Creo que ya es hora de que conozca el motivo por el que nos obligaron a abandonar el país.

—Nada que te incumba, hermanita —le respondió Sulaima con desprecio.

—Creo que tengo derecho a saberlo, puesto que por culpa de tus acciones me separaron del hombre que amaba —le exigió Zulima.

—¿De Kalim? —replicó su hermana entre risas—. ¿De verdad estabas enamorada de él? Si erais unos críos... No tienes ni idea de lo que es el amor —afirmó con desprecio.

—¿Y tú sí? —preguntó con voz temblorosa a causa de la indignación.

—Brahim y yo fuimos amantes —le explicó como si con eso estuviera todo dicho.

—¿Amantes? —No se podía creer que su hermana hubiera sido capaz de llegar tan lejos. Con el primogénito del rey—. Él... ¿te amaba?

—Es evidente que no, estúpida —replicó su hermana molesta—. Creí que me haría su esposa, si bien se negó. Ahora me doy cuenta de que lo llevé demasiado lejos fingiendo un falso embarazo y chantajeando al rey con ello.

Zulima miró a su hermana horrorizada. Por fin descubría por qué les habían echado del país y era peor de lo que había imaginado. No entendía cómo su hermana se había atrevido a hacer algo así.

—Brahim llegará mañana y quiere verme. Espero que no pretendas interponerte en mi camino —la amenazó Sulaima al tiempo que la miraba con desprecio—. Mañana le diremos a nuestro padre que salimos con unos amigos e iremos a una discoteca. Allí nos espera Brahim.

Sintió una pesadez en el estómago y un aleteo en el corazón. Podría preguntarle a Brahim por Kalim. Necesitaba saber la verdad. Llevaba seis años esperando. Una llamada. Un mensaje. Cualquier cosa que le permitiera mantener la esperanza. Quizás iba siendo hora de saber la verdad. Si debía alimentar la llama de la esperanza o debía ahogarla para que desapareciera. Así que aceptó en silencio lo que le proponía su hermana a pesar de que no le gustara.

***
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Al día siguiente, en la universidad, cuando se encontró con su amiga Jenny, le contó sobre Zahir y sobre su interés en adquirir un apartamento. Como ya se imaginaba su amiga, enseguida se ofreció a presentarle a Zahir a su hermano para que le ayudara.

—Estoy segura de que no le costará mucho encontrar el apartamento adecuado para Zahir a un precio asequible a través de la inmobiliaria —le contó con entusiasmo. Desde que se habían hecho amigas, Jenny había mostrado gran interés por la cultura árabe y le fascinaba la idea de poder conocer a un compatriota de Zulima.

—No creo que Zahir tenga ningún problema económico para asumir un alquiler desorbitado —le informó Zulima.Si Zahir era tal y como había asegurado su hermana, el mejor amigo de Brahim, estaba seguro en que no había mentido al afirmar que provenía de una familia acomodada. Brahim no se caracterizaba por relacionarse con personas de bajo nivel adquisitivo.

—Mi hermana Sulaima quiere que mienta a nuestro padre para que pueda reunirse esta noche con Brahim en una discoteca —le contó a su amiga Jenny—. Ni quiero mentir a nuestro padre, ni quiero acudir yo sola con ella y con Zahir. Acompáñanos, por favor.

No era solo que el hecho de ir a una discoteca para encontrarse con dos hombres no era lo más apropiado, sino que también temía el momento de encontrarse con Brahim. Siempre le había intimidado. Aunque su familia llevaba seis años viviendo en Estados Unidos, mantenían su fe y muchas de las creencias con las que habían crecido en su país. En ocasiones, se había sentido extraña y sola y en esos momentos se aferraba a sus tradiciones aún con más fuerza, puesto que estas eran lo único que le quedaba de la que había sido su vida en Salima

Su amiga Jenny aceptó acompañarla, así que cuando Zulima le contó a su padre que iban a pasar la noche en casa de Jenny, no se sintió tan mal por mentirle. Estaba segura de que su padre hubiera puesto el grito en el cielo de haber sabido que, en realidad, iban de camino a una discoteca para encontrarse con Brahim, el heredero del reino de Salima. En cuanto llegaron, Sulaima le envió un mensaje a Zahir y a los pocos minutos este apareció acompañado de Brahim.

—Hola, Zulima —la saludó Brahim al tiempo que le recorría el cuerpo con la mirada. A ella le incomodó su atención y a Sulaima fue evidente que no le hizo ninguna gracia. La apartó de malos modos y se enganchó del brazo de Brahim. Este apenas había cambiado durante los seis años trascurridos. Se le veía más maduro, pero aparte de eso era tal y como le recordaba.

Su amiga Jenny quedó impactada por Zahir y no se despegó de él en toda la noche. Zulima se sintió un poco apartada, si bien no le importó. En realidad, solo había acudido con la esperanza de descubrir algo sobre Kalim, lo que fuera. Sin embargo, durante todo el tiempo que estuvieron juntos no se presentó la oportunidad de averiguar sobre Kalim. Sulaima no se despegaba ni un minuto de él, lo que impidió que Zulima pudiera preguntarle por su primo.

***
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Antes de que se diera cuenta, pasó una semana entera y no surgió la oportunidad de encontrarse a solas con Brahim para poder interrogarle sobre Kalim. Todas las tardes, su hermana la obligaba a mentir a su padre sobre su paradero. Apenas habían pasado un par de días desde su primer encuentro, cuando empezó a sospechar que Sulaima y Brahim habían vuelto a ser amantes.

—¿Sabes que nunca se casará contigo? —Se atrevió a recordarle a su hermana tras uno de sus encuentros secretos con Brahim.

—Lo sé, hermanita —reconoció Sulaima con altanería—, aunque esta vez he aprendido la lección. Llevamos muchos años en este país y no estoy dispuesta a seguir pasando necesidades pudiendo vivir en el nuestro con todo tipo de lujos. Si no puede ofrecerme más, me conformaré con ser su amante.

Miró a su hermana horrorizada. ¿Pasando necesidades? ¿De qué hablaba? Si bien el dinero que poseía su familia no podía compararse con las riquezas de un rey ni con el nivel de vida que habían llevado en Salima, en ningún caso podría decirse que pasaban necesidad.

—¿No te importa que un día vaya a casarse con otra mujer? —le preguntó incrédula ante sus palabras.

—La verdad es que no —contestó Sulaima tras unos segundos de silencio, como si hubiera estado madurando la respuesta a su pregunta—. Estos años me han servido para comprender que prefiero ser la amante de un rey que la mujer de cualquier otro hombre. Y si a eso añadimos el hecho de que en estos años no he encontrado un amante tan bueno como él... ¿Qué quieres qué te diga? Si cuando Brahim regrese a Salima me quiere llevar con él, aceptaré —anunció Sulaima con satisfacción.

Zulima enrojeció ante sus palabras. Sabía que su hermana había tenido novios, pero no que se hubiera acostado con ellos. Ni siquiera había sospechado que hubiera sido amante de Brahim hasta que se lo había contado. Esos pensamientos le hicieron entristecerse al imaginar la cantidad de mujeres con las que con toda seguridad se habría acostado Kalim en estos años. Le dolió pensar en que quizás ni siquiera se acordara de ella.

Necesitaba hablar con Brahim y descubrir si estaba siendo una ingenua al mantener la esperanza de que Kalim algún día viniera a buscarla. Mientras vivía en Salima nunca se había relacionado mucho con Brahim. Le provocaba cierto temor. No obstante, en el tiempo que llevaba en Estados Unidos, este se había mostrado como una persona encantadora y Jenny parecía tan entusiasmada con Zahir como Sulaima con Brahim.

—Esta noche iremos a una discoteca nueva —Sulaima no cabía en sí de gozo.

—No sé —dudó Zulima—. ¿Hasta cuándo crees que podremos engañar a nuestro padre diciéndole que nos quedamos a dormir en casa de Jenny? Acabará descubriendo la verdad.

—Ni se te ocurra decir que no —la amenazó su hermana—. Necesito que vengas conmigo. Además, tu amiga Jenny estará también encantada, parece que se lleva muy bien con Zahir.

—Está bien —aceptó con resignación. Quizás este sería el día en el que encontraría el valor para preguntarle a Brahim por su primo.

La verdad era que no le gustaban mucho las discotecas. Le encantaba bailar, pero a la luz del sol y con otro tipo de música. La idea de estar en un lugar oscuro, chocando con cuerpos que se movían al ritmo de una música enloquecida no le apetecía mucho. Su amiga Jenny era distinta. Sabía que le encantaba ir a la discoteca y que en ocasiones se había emborrachado e incluso coqueteado con las drogas. Si el padre de Zulima llegara a enterarse... estaba segura de que le prohibiría esa amistad. Sin embargo, a ella le caía bien. Era una chica muy dulce aunque en ocasiones hiciera cosas que ella no aprobaba. Nunca había intentado coaccionarla ni arrastrarla en sus locuras. Por eso eran tan buenas amigas, porque, a pesar de sus diferencias, ninguna trataba de imponer sus creencias sobre la otra.
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